
PRÓLOGO 

Alcalá de Henares fue una universidad de teólogos. Su fundador 
Cisneros aborrecía los estudios civiles y forenses, aunque la matrí­
cula de cánones fue pronto más numerosa que la de teólogos. En 
cambio, los grados de leyes no se pudieron dar hasta la época que 
evoca este excelente libro de Ramon Aznar, cuando las reformas bor­
bónicas trastocaron la vieja estructura cisneriana. Una etapa corta, 
pero plena de acontecimientos, en la que se puede ahondar con 
rigor. En épocas de intenso cambio la documentación es más rica y 
fructífera, refleja mejor la realidad ... 

El autor presenta un esbozo de las cátedras y grados antes de la 
reforma, a través del reforme de García Medrano. A continuación, 
el dictamen sobre el nuevo plan, el informe del fiscal Campomanes 
\' las tensiones que se producen en los claustros. Alcalá -a diferen­
~ia de Salamanca o Valladolid- iba a ser desarbolada al romper su 
dependencia con el colegio mayor de San Ildefonso, por tanto su 
reforma era más honda y complicada. Hubo un comisario para la 
reforma, Pedro Díaz de Rojas -abad de la colegiata, canciller y rec­
tor- , enfrentado a los colegiales, que lucharon durante años por 
mantener sus privilegios. Luchas que se reflejan en los claustros ple­
nos de doctores, que hasta entonces apenas habían gozado de poder, 
sometidos al colegio y su rector -aparte la fuerza de los religiosos 
en teología-. Por ello -ahí está la peculiaridad de su reforma-, se 
nombró en 1772 por el consejo una junta de método de estudios que 
la aplicase; el procedimiento fue lento, complejo, a veces encontra­
do con el parecer del claustro de doctores ... Sus sesiones muestran 
con todo detalle el avance y los problemas que presentaba el plan. 
Otro punto de interés de estas páginas es el análisis de las academias 
de jurisprudencia, en donde aprendían verdaderamente los juristas 
a concluir y argumentar como preparación para grados y oposicio­
nes ~las armas de la escolástica tardía- . Estudia la pro\'isión de 
cátedras, todavía dominadas en parte por los colegiales mayores. La 
prosopografía de catedráticos y oposiciones, vida y escritos, se ana­
lizan con cuidado. Termina con el estudio pormenorizado de la 
matrícula durante estos años ... 

El plan complutense había establecido unos estudios que serví­
an tanto para legistas como para canonistas. Campomanes obligó a 
m1e\·as denominaciones y contenidos de las cátedras - pues no se 
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creaba ninguna nueva-, pero durante estos años continuaron las 
antiguas ... Es una época difícil, bajo el poder de Rojas hasta 1781, 
año en que el monarca nombra nuevo rect01: El abad visitador, omni­
potente, redactó unas constituciones que tardaron años en dictami­
narse por una comisión, que vio con malos ojos la quiebra de la tra­
dición cisneriana. Alcalá sufrió mucho con la reforma, luego la 
corona echó mano sobre sus bienes. Cuando el rector Martín Espe­
ranza escribe una memoria sobre su estado -editada completa por 
mi hermano José Luis- se perciben los destrozos de toda esa época. 

El derecho civil romano no podía estar ausente de sus aulas, 
pues el derecho común, sus dos ramas, civil y canónico, aunque 
separadas en sus cuestiones y problemas, tenían una conexión con­
ceptual y de método que no era posible desconocer. De ahí que 
desde 1673 existieran cátedras de instituta, ya solicitadas años antes 
junto a otras de derecho civil. El claustro -indica Aznar- arguyó 
con el brocardo leges sine canone valent parwn; canones sine lege 
nihil. En las academias del XVIII se debatía no sólo sobre las Decre­
tales, sino también sobre puntos de Instituta y Digesto. Los alcalaí­
nos no podían prescindir por entero de una rama del derecho 
común, como a continuación pretendo mostrar. 

J_ ,.-:,. ... , 

En 1653 se publicaba en Alcalá por el doctor y catedrático com­
plutense Miguel Moez de Yturbide un Commentarius libri primi ins­
titutionum imperatoris Justiniani, claro y sencillo, destinado a los 
jóvenes -también publicó sobre cánones, fue decano-. Sólo abar­
ca el libro primero, lo que muestra que debía ya haber alguna ense­
ñanza particular antes de la creación de las cátedras de instituta ... 
Sin duda debe colocarse en la línea de los institutistas que renova­
ron los estudios de este primer tramo o nivel del derecho romano, 
como Hotmann, Mynssinger o Vinnen -aunque a éste último no lo 
veo citado-. Su exposición es sencilla, reproduce el texto de Justi­
niano :y, a continuación, lo resume con referencia al lugar de Diges­
to donde se expone más amplia la cuestión. Después comenta con 
los diversos materiales del Co,¡ms iuris que tratan de la materia, y· 
añade autores que escribieron sobre ese punto ... Presenta aspectos 
humanistas notables, con la presencia constante de autores latinos, 
Cicerón, Virgilio. Lucrecio, Séneca ... Sobre todo en los comienzos 
al tratar de la justicia y el derecho, de su división ... Apenas cita -y 
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con frecuencia para criticarlos- a Acursio o Bártolo, en cambio 
Cujacio, Donelo, Faber están constantemente en sus páginas. Pero 
no olvida a Gutiérrez, Covarrubias, las controversias de Juan del 
Castillo -Complutensis nostrae Acaderniae honos-, Pichardo de 
Vinuesa o Melchor de Valencia ... La doctrina de todos estos autores 
-usualmente parca y al final de cada comentario- le sirve para 
aclarar algún punto o remitir a más extensos desarrollos. Incluso 
Partidas o la Recopilación logran cierta presencia ... 

Ciertamente no puede ser considerado como humanista, ni 
siquiera en el nivel que habría de alcanzar por estas fechas Francis­
co Ramos del Manzano, quien todavía no había publicado sus gran­
des obras. Más bien estaría en la órbita de Pichardo de Vinuesa, 
cuya doctrina Mayans consideraba que «tata fuit bartolina, vulgaris, 
loquax, acuta, nonnullis puerilis, et perridicula, ac plane barbara» . 
Tras los estudios de Salustiano de Dios, hay que mitigar quizá tan 
tajante condena. En éste, como en otros autores, se hallaba ya pre­
sente toda la riqueza de los autores del mas gallicus, pero se utilizan 
sin prescindir de la tradición, colocados entre un sinfin de citas refe­
ridas a otros autores antiguos, prácticos -como en cierta manera 
había hecho Alciato-. En suma, posee un cierto respeto a los plan­
teamientos históricos, aunqu,e siga contemplando el conjunto del 
derecho y las soluciones jurídicas en un solo plano, en busca de una 
solución aplicable al presente, entre las diversas opiniones y casos. 

Ramos del Manzano significó algo distinto; fue, como dice 
Mayans, el primer cujaciano. El objeto de su estudio fue la historia 
del derecho en Roma, el pretérito, leyes derogadas como la Julia y 
la Papia ... Usa autores y textos jurídicos prejustinianeos, inscrip­
ciones, y se apoya en los autores del mas gallicu.s más puro. Aunque 
no desdeña las cuestiones prácticas o de derecho castellano, pero 
las trata bien separadas, como incisos, a veces largos, de su recons­
trucción histórica. Un discípulo suyo, Puga y Feijoo llevaría más 
adelante el purismo humanista. En sus escritos -que editó Mayans 
en 1730- ya no existe ninguna alusión a la práctica, entendida ésta 
como referencia al derecho del presente, no como en siglos ante­
riores a las cuestiones procesales. Sólo atiende a las fuentes roma­
nas, con los autores franceses que procuraron desentrañarlas para 
entender el derecho de Roma, sin las adaptaciones de la glosa y los 
comentaristas, de los prácticos . Son historiadores además de juris­
tas. Están convencidos de que en las universidades se ha de enseñar 
teoría, derecho romano puro, luego ya aprenderían la práctica en 
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las pasantías o en el ejercicio forense. Esta dirección del humanis­
mo teórico se extendería en los primeros años del siglo XVIII, con 
Finestres en Cen,era, Borrull o Henao en Salamanca, Mayans en 
Valencia ... Por más que Macanaz pretendiese cátedras de derecho 
patrio a principios de siglo, o se recomendasen las concordancias 
con el derecho castellano en la explicación de las cátedras romanis­
tas, se consideraba más científico atenerse a la verdadera compren­
sión -histórica- de los textos. 

* j '( * 

En 1734, José Vázquez y Morales, un catedrático de decretales, 
colegial de San Ildefonso -estaba en la hospedería en espera de 
mejor destino-, dedica a Fernando VI, entonces príncipe de Astu­
rias, su libro titulado Otiwn complutense duobus libris distinctwn, 
donde trataba de materia romana desde un claro sabor humanista, 
siguiendo los pasos de la escuela salmantina de Ramos de Manza­
no, Fernández de Retes o Puga ... Se lo dedicaba también a su 
augustísimo padre Felipe V, que le nombró para la cátedra y le per­
mitió tener ocio para dedicarse al estudio. En las censuras prelimi­
nares, el primario de instituta hacía elogios del libro, plagado de 
citas; otras censuras y alabanzas eran de colegiales del mayor de San 
Ildefonso: el catedrático de prima de cánones, otro colegial que fue 
de instituta ... Al exaltar su mérito, le ayudaban a obtener futuras 
mercedes e iniciar una carrera fulgurante: pronto ascendió a cate­
drático de decretales mayores y de sexto, después a alcalde de los 
fijosdalgo en la chancillería de Valladolid, oidor de la misma y secre­
tario de cámara de Indias para los reinos del Perú ... 

Pero vayamos al libro. ¿Por qué escribe de leyes y no de cáno­
nes? Seguramente, el derecho romane, proporcionaba sendas más 
abiertas para acceder a los cargos de la corona. Sin duda en aquel 
entonces se valoraban más los conocimientos del derecho civil que 
los canónicos. Pero, ¿por qué se atiene a formas del mos gallicus, y 
no prácticas? Ya dije que, tras el humanismo tardío salmantino, se 
considera más académico y riguroso atenerse a una visión histori­
cista y clásica del derecho romano. Sin duda se inspiró para su títu­
lo en los Otia salmantina de Henao, a quien nombra y sigue con fre­
cuencia. Los nombres de Cujas o Vinnen tenían más prestigio que 
Bártolo o Acursio, Covarrubias o Antonio Gómez. Sin embargo, 
Vázquez no desdeña la práctica -ni las largas enumeraciones de 
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citas-; por ejemplo alaba a Manuel Antonio de Acevedo e Ibáñez, 
catedrático de prima de Alcalá, o a Pichardo, Bártolo, Baldo ... Es , 
por tanto, un humanista incipiente, aunque escriba en el XVIII. 

En sus páginas hizo correcciones a notables juristas, arremetía 
contra las opiniones existentes sobre los legados inciertos, contra 
Godefroy, Cujas o Puga ... El testador tiene libertad para decidir, 
pero no puede valer el legado o el fideicomiso incierto; aunque 
estos autores decían que no era posible en el antiguo derecho, y 
que se había aceptado por Justiniano, al menos como obligación 
natural -Vázquez está en contra, apoyado en numerosos textos, 
en Vinnen, Olano y otros-. Gregario Mayans le respondió aquel 
mismo año con acritud, en su disertación De incertis legatis. El 
legado incierto puede ser -.•álido si un acontecimiento posterior 
determina la persona del legatario ... Vázquez contestó con más 
dureza en su Veritas a calwnniis vindicata, sive apología pro otio 
complutensi contra calumniam Gregorii Majansii, también del 
mismo año. Apenas divulgado el libro, llegó a sus manos el libelo 
del novísimo escritor Mayans - decía al inicio-, lleno de calum­
nias y dicterios ... Era un hombre acre, como ya mostró en sus 
Epístolas, donde al describir su biblioteca se permite severas críti­
cas sobre doctísimos varones. Vázquez reproduce sus insultos en 
que se duda de su conocimiento, cuando él, ha bebido en Cujas, 
Ramos, Puga, Retes .. . Se le reprocha no haber entendido algún 
texto -Ulpiano en Digesto, 34, 5, 10- , pero muchos dudaron 
antes que él... Y va respondiendo uno a uno a los ataques de 
Mayans. El valenciano no contestó según acostumbraba: replica 
una vez, pero no le gusta alargar las polémicas ... 

* -;,': ·;'.( 

Años más tarde, en 1772 se instaura la facultad de leyes en 
Alcalá. Pero no se crearían nuevas cátedras para explicar el dere­
cho romano, como había en las otras mayores , incluso de leyes de 
Toro y Nueva recopilación . Se suceden catedráticos de estas mate­
rias; sin embargo su producción es mínima. Es verdad que no tie­
nen obligación de escribir, que las lecciones, las academias y las 
oposiciones no exigen publicar libros. Aunque expliquen lo mismo 
que aprendieron o tomen de aquí y allá las materias, ¿no están 
acaso en continuo contacto con libros y apuntes , con cuestiones 
y antinomias? Escribir un libro es lenta y esforzada tarea , aun 
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cuando sea pura colección de lugares comunes ... No hay cauces 
para algo más sucinto -folletos, trataditos de una materia con­
creta-. Aspiran a más, a una carrera eclesiástica o civil, y aunque 
los libros dedicados al re:y o a grandes personajes, los conoci­
mientos demostrados, pueden ser una vía de promoción, hay otras 
más fáciles y de menor esfuerzo. 

Cuando se examinan -como hace con cuidado Ramon Aznar­
las publicaciones de los profesores alcalaínos de esta época, queda 
uno decepcionado. A lo largo del setecientos, los escasos catedráti­
cos de derecho escribieron muy poco; en la década que se contem­
pla los catedráticos y opositores de leyes sólo publicaron obras 
menores, de índole religiosa o histórica -algunos, poesía o traduc­
ciones-, que poco tenían que ver con su práctica docente. Sólo hay 
alguna excepción, como es el caso de Jovellanos -opositor a cáte­
dra de decreto-, y otros que redactaron algunas representaciones 
y discursos sobre las ventajas de la inquisición o la abolición de 
señoríos ... Sancho de Llamas, colegial de San Ildefonso ya refor­
mado, fue un notable jurista, el último comentador de las leyes de 
Toro -Pedro Nolasco de Llano (1785), anterior, se limitó a resumir 
a Antonio Gómez-. Incluso publicó algunos folletos o libros meno­
res como regente de la audiencia de Valencia, sobre obligaciones de 
los jueces, deberes de los abogados, de los escribanos de cámara o 
se ocupó de la edición de Partidas de la academia de la historia .... 

Se llega a la conclusión de que las viejas universidades no esti­
mulaban al estudio, ni aun después de la reforma de Carlos III. Se 
dedican a él algunos profesores, porque los atrae o piensan conse­
guir alguna recompensa de los poderosos. Para las oposiciones sólo 
valían los grados, los actos de conclusiones defendidos, el haber 
opositado varias veces o desempeñado cátedra -sobre todo, la 
influencia en el consejo de Castilla que los nombraba-. Por lo 
demás, no existe un público que adquiera libros, salvo para algunas 
obras de práctica como las de Sancho de Llamas. Tones Villarroel 
se jactaba de ser uno de los primeros literatos que cuenta con unos 
lectores fieles ... Tampoco en la universidad liberal hubo acicates 
para la investigación -esa fue una de las razones del atraso de 
España-. Hoy las cosas parece que han mejorado algo , aunque 
sigue habiendo vías más fáciles ... 

MARlAI\iO PESET 
Universidad de Valencia 



l. INTRODUCCIÓN 

El presente escrito se enmarca en una de las principales líneas 
de ínvestígación del área de Historia del Derecho y de las Institu­
ciones de la Universídad de Valencia: la historia de las universida­
des hispánicas. En ellas se enseñaba el Derecho, se difundían las 
doctrinas jurídicas y políticas, y se formaban las elites de la Monar­
quía y de la Iglesia del Antiguo Régimen 1• 

La de Alcalá era la única de las universidades mayores castella­
nas cuya reforma ilustrada carecía de una monografía. Estudiada 
en las épocas precedentes, así como en las posteriores, hasta ahora 
no se había abordado cómo fueron y cómo se aplicaron las medidas 
dictadas durante el reinado de Carlos III. De ahí la elección del 
periodo cronológico, 1767-1800, que me ha permitido conocer la 
gestación, la aplicación y el resultado del plan de estudios de 1772. 
Por otro lado, aunque la reforma se extendió a todas las facultades 
-Artes, Cánones, Teología y Medicina-, no pareció conveniente 
ahondar en cada una de ellas; ésta es una obra histórico-jurídica, 
que debe centrarse en cuestiones directamente relacionadas con la 
Facultad de Derechos o Jurisprudencia, en palabras del plan. 

La intensa renovación que por entonces experimentaron los estu­
dios jurídicos complutenses también se halla en el origen de este 
estudio. Si hasta ese momento, la facultad donde se formaban los 
juristas alcalaínos era sólo de Derecho Canónico, a partir de 1772 lo 
fue también de Leyes. Y, aunque la enseñanza del Derecho Romano 
existía desde el siglo XVII, por primera vez fue posible obtener el 
grado de bachiller legista. Se desechaba así la idea del fundador 
-Francisco Jiménez de Cisneros-, en virtud de la cual sólo cabía 
el aprendizaje de las normas de la Iglesia. Además, el nuevo plan 
creó las cátedras de Derecho Real, Historia de la Iglesia y Concilios, 
cuestiones todas ellas defendidas por la doctrina regalista. Se que­
ría una universidad que sirviese a los intereses de la Monarquía y 
desligada de su ascendencia eclesiástica. 

La obtención, en ma~·o de 1997, de una beca de postgrado incardi­
nada en el proyecto PB95- l .067 de la Secretaría de Estado de Universida­
des, Investigación :,- Desa1Tollo -Universidades, Derecho y sociedad en Espa-
11a v sus relaciones con América y resto de Europa (siglos XVI a XIX)-, y cuyo 
irn·cstigador principal es Matiano· Peset Reig, proporcionó los medios nece­
sarios para la 1·ealización del presente trabajo. 
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